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I. De la reinvención

“Reinventar” es un neologismo que significa volver a idear, des-
cubrir, crear, imaginar, inventar de nuevo. No parte de cero. Tor-
na sobre lo heredado, lo transforma, haciendo nuevas las cosas.
Aplicado a la universidad, resulta más que pertinente, pues ésta
no se inventa, se reinventa, se renueva, se refunda. La tradición
acumulada durante siglos la hace sabiamente consciente de esa
dimensión de su naturaleza, por la cual ejercita en simultáneo el
conservar y el crear, el archivar y el innovar, el traspasar la sabi-
duría acumulada a las nuevas generaciones, al tiempo que se deja
moldear por los cambios que le llegan del avance de la humani-
dad.

A la actual coyuntura de la Universidad de La Salle la caracteriza
un singular momento de su historia, en la cual transita por una
ruta de puesta al día y actualización, entre otras, de su vida aca-
démica. No estar nunca satisfecha con los logros alcanzados, ex-
presar permanente inconformismo e insatisfacción con su ser y
quehacer, buscar sin parar los mejores métodos para correr las
fronteras en todos los dominios científicos y administrativos, sa-
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cudir las inercias, rutinas y conformismos, no es otra cosa que tra-
bajar denodamente por reinventar su academia.

El presente folleto invita a la comunidad universitaria lasallista a
continuar dinamizando la vida académica con esfuerzo de con-
junto y con renovadas energías, en un caminar hacia nuevas pers-
pectivas. Reinventar la vida de las unidades académicas, de los
liderazgos, de los docentes y de las culturas institucionales es un
itinerario que nos llega del pasado, se inserta en nuestro aquí y
ahora, y se sumerge en el porvenir. Sin dudas, otra podría ser la
palabra escogida que lograra condensar y expresar lo que en este
momento sentimos y vivimos. Pero se nos antoja usar
“reinvención”, pues tiene mucho de proactividad y protagonismo.
La reinvención de la universidad está por hacer y a ella nos convo-
ca su discurrir histórico.

A continuación, el lector hallará cuatro septenarios de “ideas-fuer-
za”, cuya intencionalidad es suscitar el diálogo y el debate. Es evi-
dente que no se encuentran reseñados todos los requeridos para
tal empresa, pues la complejidad de la Universidad desborda los
propósitos de este escrito. Pero sí aparecen al menos veintiocho
“ideas-fuerza”, entendidas como energía potencial, impulso
generatriz de futuro, que pueden contribuir a la tarea. Desde este
aporte proponemos a todos continuar completando la lista, a la
vez que sea tema de diálogo, búsqueda de consensos y, principal-
mente, de realizaciones y ejecutorias.
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II. Camino de integración
pregrado y posgrado

El primer semestre del año en curso (2008) ha quedado marcado
por el inicio de este itinerario, la Maestría en Ciencias Veterinarias
pasó a formar parte de la Facultad de Ciencias Agropecuarias y la
Maestría en Docencia fue trasladada a la Facultad de Ciencias de
la Educación. Si bien es un camino novedoso para la Universidad
de La Salle, no es extraño para la universidad colombiana, varias
de ellas organizadas por Facultades en donde se integran armo-
niosamente los programas de pregrado, especialización, maestría
y doctorado.

En la Universidad de La Salle comenzamos ese camino para que
cada nueva facultad se REINVENTE A SÍ MISMA. He aquí siete ideas-
fuerza que contribuyen a la comprensión de ese nuevo camino:

1. Nos integramos para: encontrar la identidad propia de cada
facultad. ¿Cuál es nuestra característica específica, nuestra ap-
titud distintiva? ¿Cuál es el nicho propio de la Unisalle en cada
campo del conocimiento en el ámbito local, regional, nacional
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o internacional? Aquello que nos hace ser diferentes, origina-
les, auténticos. La impronta, el sello, la marca de Lasallistas.

2. Nos integramos para: lograr mayor eficiencia en los procesos
docentes al crear una circularidad entre los profesores para
hacer desaparecer las fronteras, el profesor de posgrado po-
drá tener su polo a tierra en el pregrado y viceversa. El pregrado
debe retroalimentar el posgrado y viceversa. Todo profesor
formará parte de un equipo interdisciplinario y los estudian-
tes podrán organizar su propia ruta formativa e incluso ver un
número significativo de créditos en otra macrofacultad1 y en
otra u otras disciplinas del conocimiento distintas a las de su
especialidad.

3. Nos integramos para: desarrollar metodologías docentes apro-
piadas a las profesiones y a las disciplinas. ¿Cuál pedagogía y
didáctica universitaria y para cuál perfil de jóvenes?

4. Nos integramos para: fortalecer la capacidad investigativa al
formular líneas de investigación comunes, grupos de investi-
gación más sólidos para, unidos, aplicar a las convocatorias que
hará la Vicerrectoría de Investigación y Transferencia, o para
participar de consultorías nacionales e internacionales.

5. Nos integramos para: dar un nuevo impulso a la redimensión
curricular, que verá potenciadas y multiplicadas sus posibilida-
des tanto en flexibilidad y electividad, como en movilidad y
proyección, tanto de maestros como estudiantes.

1  
El Consejo Superior, con el Acuerdo N° 015 del 2 de octubre de 2008, definió la estructura orgánica de

la Universidad e integró las 21 facultades existentes en 8 nuevas Unidades Académicas.
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6. Nos integramos para: consolidar maestrías y desarrollar pro-
gramas doctorales, para contribuir a la innovación y generación
de conocimiento y a la calidad de la educación colombiana.

7. Nos integramos para: que las disciplinas científicas propias de
nuestras profesiones, como cuerpos independientes y autó-
nomos de conocimiento, se consoliden, progresen y desarro-
llen, sin difuminarse ante el reto de la profusión de conexio-
nes que nos llaman a tejer la interdisciplinariedad, la
transdisciplinariedad y el modo dos de hacer ciencia, de tal
manera que facilitemos colaborativamente un mayor grado de
interdependencia entre las Unidades Académicas.



10



11

La Hoja de Ruta Azul preveía para este año (2008) la “Definición
del Modelo de Gestión Académica” y así el Consejo Superior de la
Universidad de La Salle, en su sesión ordinaria del jueves 2 de Oc-
tubre, aprobó tanto la nueva “Organización y funcionamiento de
las unidades académicas” como la nueva “Estructura orgánica de
la Universidad”. Desde ese momento la Universidad vive tiempos
sui generis. Una reforma profunda y puesta al día de su estructura
académica.

Su implementación será exitosa siempre y cuando todos
proactivamente participemos de la novedad que conlleva la mis-
ma. Pero ante todo, y principalmente en este aquí y ahora, le co-
rresponde a quienes conformamos la alta y media dirección de la
Universidad el desafío de REINVENTAR NUESTRAS FUNCIONES.
He aquí siete ideas-fuerza que contribuyen al debate sobre ese
camino nuevo:

1. Función de gobierno. Si bien, continúan cargos con nombres
ya posicionados en la historia de la universidad tales como rec-

III. Nos encontramos migrando
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tor, vicerrector, decano, director (de departamento, clínica o
centro), secretario académico, jefe de oficina, y aparecen otros
nuevos como director de programa, coordinador, etc.; en su
conjunto todos son portadores de nuevas comprensiones y
roles a asumir y desempeñar. Se impone por tanto para todos
los directivos un liderazgo nuevo que cada uno debe recrear e
innovar en la toma de decisiones, en la dirección y ejecución.

2. Función de administración. Encontrar un perfil de directivo
que combine sabiamente altas capacidades organizativas, ad-
ministrativas y gerenciales para el adecuado manejo de los re-
cursos humanos, económicos y materiales, no es fácil. Desde
que el Consejo de Coordinación pisó el acelerador a fondo con
las reformas que la Universidad requería con urgencia, hizo
una opción sabia: “Haremos los cambios con quienes desde
años atrás han dedicado lo mejor de sí mismos a esta universi-
dad”. La universidad más que nunca requiere de la experien-
cia, sabiduría y capacidad visionaria de su mejor gente. Por ello
las transformaciones se han hecho con delicadeza, responsa-
bilidad y sin sacrificar a las personas. Por tanto, para todos los
directivos no basta con ser renovados o reubicados en sus car-
gos, la Universidad exige de ellos una nueva manera de admi-
nistrar.

3. Función académica. El universitario lo es ante todo por ser ami-
go de la academia. Al funcionario de la alta y media dirección
de la universidad se le demanda el ser agente del currículo, el
promotor de la investigación, el inspirador y evaluador de sus
docentes, el timonel de la pedagogía y la didáctica, el orienta-
dor visionario de disciplinas y profesiones. En consecuencia, a
todos los directivos les corresponde hacer armoniosa síntesis
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entre la función administrativa y la función académica, gracias
a su capacidad de innovación, de adaptación, de plasticidad,
de compromiso decidido con el futuro.

4. Función de acompañamiento. Es el toque distintivo lasallista,
la preocupación por cada una de las personas que se encuen-
tran bajo nuestra responsabilidad. Acompañamiento cercano,
cálido, que genera confianza, conocimiento y comunicación
directa, franca y profunda. Si la comunicación es un problema
de nuestra organización, todos los directivos están llamados a
afrontarlo y solucionarlo. Acompañar es comunicar. Se requiere
gran inventiva y creatividad para ello.

5. Función de animación. Ser abanderados del trabajo colegia-
do, cooperativo, en equipo. No tanto mandar como asociarse.
No hacer adherir a los otros a uno mismo, sino al objetivo. Ac-
tuar conforme lo ha determinado el equipo y aceptar no tener
la última palabra. Atribuir el éxito a nuestros colaboradores, y
a nosotros mismos atribuirnos los fracasos o las imperfeccio-
nes de la acción. Se anima con conferencias, con circulares,
con reuniones, con encuentros cara a cara, con intervencio-
nes orales, etc. Si el estilo es el hombre, los directivos de la
Universidad de La Salle deben asumir un nuevo estilo de ani-
mación.

6. Función de representación y relación. Por delegación de la
comunidad universitaria aseguramos la representación de la
Universidad ante múltiples instancias académicas, civiles, gu-
bernamentales, políticas, lasallistas. Tarea principalísima del
directivo en este mundo cada vez más global e internacional:
interconectar, tejer redes, relacionar. Se dice que somos toda-
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vía endogámicos, por tanto es tarea de los directivos mirar más
allá de nuestro propio campus. Solícita labor de
internacionalización, de alianzas, de tratados.

7. Función de fraternidad. Tal vez el talante más distintivo de la
Universidad de La Salle, el cual no se puede perder sino poten-
ciar. Liderazgo a no renunciar por ninguno de los directivos de
la auténtica universidad lasallista: crear cercanía, amistad, la-
zos fraternos, un clima y un ambiente donde todo joven diga:
“¡Qué rico estudiar en La Salle!”, y donde toda persona diga:
“¡Qué bien se trabaja en La Salle”.

De las anteriores siete ideas-fuerza se colige que sin duda alguna
a todos nos corresponde reinventar el propio cargo que se nos
asigne. Desaprender y reaprender, he ahí la cuestión, ante todo
en el otear el horizonte del mediano y largo plazo, como bien lo
sostenía Alvin Toffler: “El empleado de nivel operativo tiene que
hacer un trabajo que sólo lo obliga a preocuparse de los sucesos
más próximos. En cambio, las personas que ascienden en la insti-
tución o en la organización tienen que preocuparse, a cada ascen-
so, de acontecimientos cada vez más lejanos en el futuro”.
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IV. Al inicio de una nueva etapa

Nuestro devenir histórico, el tránsito del año 2008 al 2009 signó
el fin de una etapa y el inicio de una nueva oportunidad para la
Universidad de La Salle. Ésta ha tenido cambios en su organiza-
ción institucional, en sus formas o estructuras de investigación,
en su cultura curricular y en su enfoque formativo, entre otros.
Sin embargo, las normatividades, los buenos propósitos, los idea-
les, las formas de hacer, las modificaciones, y todo aquello que se
torna en el sustrato de nuestra cotidianidad, no llegarán a la base
ni serán puestos en práctica sin el concurso de los profesores,
quienes, junto con sus estudiantes, son los que laboran en las au-
las de clase.

Cabe entonces la pregunta ¿Cuáles son las tareas que les corres-
ponden a los profesores al inicio de esta coyuntura? La respuesta
es: REINVENTAR NUESTRAS PRÁCTICAS DOCENTES. He aquí sie-
te ideas-fuerza que contribuyen a la discusión sobre el rumbo que
podría tomar dicho camino nuevo:
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1. El reto de no repetirse: si bien es inherente a la docencia el
conservar y legar la herencia y el patrimonio propio de cada
saber a la nueva generación -en un diálogo permanente entre
textos vivos y muertos-, también lo es la lucha constante con-
tra la inercia y las rutinas paralizadoras de la iniciativa y la crea-
tividad. Es decir, volver a comenzar con la misma dedicación y
entusiasmo que se puso en la primera clase, haciendo las co-
sas ordinarias de manera extraordinaria.

2. El reto de hacer distinto: los jóvenes que hoy inician la univer-
sidad integran una generación nueva, denominada por los me-
dios de comunicación “generación electrónica” o “generación
Google”. Bien lo escribía el editorialista: “ingresa a la universi-
dad la primera generación de jóvenes nacidos, criados y edu-
cados en la era digital. Atrás quedarán para ellos sobres y es-
tampillas, teléfonos fijos, largas filas para asistir a museos, los
pesados diccionarios y los voluminosos tomos de la enciclope-
dia familiar que no podían faltar en los hogares hasta hace unos
años”. Nuevas sensibilidades y maneras de aprender deman-
dan nuevas prácticas docentes.

3. El desafío del Syllabus en blanco: no como terror paralizante,
sino como posibilidad de crear, de experimentar, de ensayar,
de repensar y reflexionar sobre la propia práctica del último
semestre. En consecuencia, antes de comenzar a digitar en el
computador, debo considerar qué dejo, qué suprimo, qué re-
oriento, qué innovo; es decir, huir de la tentación del simple
“copiar, cortar y pegar”, tan propios de la era digital, sin el
más mínimo examen o sin antes pasar por el cedazo de un
abordaje crítico y actualizante. Tanto vale una clase cuanto vale
su preparación; o, en palabras del pedagogo contemporáneo:
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“Nunca se improvisa tan bien como cuando se ha realizado
una preparación cuidadosa”.

4. El maridaje entre docencia e investigación: el año pasado, un
epistemólogo ambiental afirmó en su visita a la Universidad:
“Uno de los grandes propósitos de la universidad en la próxi-
ma década es responder la pregunta: ¿Cómo lograr la integra-
ción docencia-investigación?”. Y no le falta razón. Entretejer
nuevas relaciones entre docencia e investigación conlleva de
inmediato la invención de un estilo de prácticas docentes nue-
vas, inherentes a una nueva idea de universidad o a un para-
digma de ésta que profundiza la investigación y fortalece la
docencia de forma simultánea. Entonces, el profesor universi-
tario del futuro inmediato será quien logre conjugar, sin
dicotomías, ser docente e investigador a la vez.

5. Trabajo sobre el trabajo del estudiante: pareciera que es el
paradigma de fondo sobre el cual se sostiene cualquier peda-
gogía o didáctica contemporáneas. Estar convencidos de “po-
ner a los estudiantes a leer mucho más y a escribir, y de dedi-
car su tiempo, más que a dar clase, a revisar los trabajos de los
estudiantes… más horas de trabajo sobre el trabajo de los es-
tudiantes, y menos horas de docencia directa”. La misma idea
vista desde otro ángulo “lo que hay que hacerle al estudiante
es instalarlo en un paradigma, y un paradigma se refiere a las
grandes preguntas, a las grandes respuestas, a los métodos, a
los ejemplos exitosos de una profesión o de una disciplina, y
no a perfilar el egresado de una cierta manera”.

6. Llevar la realidad y la experiencia a la vida del aula: la univer-
sidad no es otra cosa que un espacio de discusión racional que
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cuenta con el apoyo de múltiples recursos: la escritura, lo
audiovisual, la informática, entre otros. Sin embargo, el énfa-
sis contemporáneo novedoso se encuentra en que el contex-
to -el entorno- ingresa al salón de clases. La nueva triada: ejer-
cicio profesional, docencia e investigación comienza a ser im-
portante. La vida del país y la historia del mundo son el insumo
sine qua non de la docencia del siglo XXI.

7. Pertenecer al círculo de los mejores: un colega vicerrector con-
testaba en una entrevista que “se espera de la acción de un
profesional, de un científico o de un académico, que sea una
acción reflexiva, pensada, planeada y luego evaluada, que sea
fuente de aprendizajes”. En otras palabras, que sea excelen-
te. La conjunción de una élite de buenos maestros y de bue-
nos estudiantes, es lo que logra sostener la alta calidad de una
universidad. A ninguno de nosotros le gusta que lo cataloguen
entre los malos docentes. ¿Por qué no imitar lo que hacen los
mejores profesores universitarios?, ¿por qué no aspirar como
ideal de vida a hacer parte del grupo de los mejores?

He aquí siete ideas-fuerza que nos invitan a repensar nuestra ta-
rea al comenzar el semestre académico. La profesión docente
conlleva un contacto que vitalice y estimule permanentemente a
las nuevas generaciones. En cuanto seamos maestros, todo lo que
hagamos por la calidad de nuestro trabajo, encontrará eco y reso-
nancia en la vida futura de los jóvenes. Por tanto, no hay que per-
der nunca la perspectiva de la sabiduría: “aceptar los relevos
generacionales: los viejos nos vamos, y llegan los jóvenes”.
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V. Mantenerse y superarse en
la Alta Calidad

Una vez recibida la Acreditación Institucional de Alta Calidad, el
desarrollo como Universidad nos exige el mejoramiento continuo,
máxime a partir de este año 2009. Ello solo será posible si la Insti-
tución logra instaurar unos dinamismos culturales que, al ser
interiorizados e internalizados como parte del ejercicio diario de
construir universidad, permitan generar una cultura que propicie
el desarrollo, mejore el clima institucional y vuelva práctica coti-
diana la búsqueda de la excelencia.

Herederos de una tradición universitaria lasallista creadora de
ambientes y espacios educativos en permanente transformación,
el reto de cara al porvenir no es otro que REINVENTAR NUESTRAS
CULTURAS INSTITUCIONALES. Presentamos a continuación siete
ideas-fuerza como aporte a ese foro abierto de la construcción de
la nueva idea de universidad, con la cual todos nos encontramos
comprometidos:
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1. Cultura de la calidad de vida: talante que debe permear todo
el quehacer educativo y formativo, los procesos académicos y
administrativos, buscando, ante todo, que las personas que
integran la universidad la vivan y se impliquen con su promo-
ción permanente. La calidad de vida no puede estar fragmen-
tada, sino irrigada por toda la institución.

2. Cultura del sentido de pertenencia: sana autoestima y orgu-
llo de hacer parte del proyecto institucional lasallista. Vincula-
ción proactiva con el alma máter, participando de la vida y fu-
turo de la Universidad que nos acoge. Representatividad de
ésta en todo lugar con altivez, pero sin arrogancia. Espíritu de
cuerpo, imagen corporativa realista y positiva.

3. Cultura de la transparencia ética: coherencia entre lo que de-
cimos y hacemos, entre lo que prometemos y realizamos, en-
tre lo que pensamos y actuamos. Ante todo, ambiente de rec-
titud, honestidad y confianza, fundados en los códigos
deontológicos de cada profesión y en las normas de la ética
general.

4. Cultura de la participación responsable: que todos sean teni-
dos en cuenta y se sientan protagonistas del crecimiento de la
colectividad. Participación en los órganos colegiados de deci-
sión, de diseño curricular y en los procesos internos de cada
unidad académica. Compromiso de todos con los procesos de
mejoramiento de la Universidad, trabajando juntos por el pro-
greso, cooperando para mantener un clima organizacional fa-
vorable y un ambiente de trabajo armónico.
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5. Cultura de la excelencia evangélica: principal intencionalidad
transversal de toda actividad universitaria lasallista. Fuente
creadora de un modelo alternativo de sociedad, diálogo fruc-
tífero entre ciencia y humanismo cristiano, discernimiento co-
munitario para la toma de decisiones, trabajo intelectual como
vida espiritual.

6. Cultura de la solidaridad: permanente puesta en común de
las prácticas exitosas como universidad. Cultivo de la colabo-
ración, la interdependencia y la corresponsabilidad de todos
en la suerte de todos, de tal manera que la proyección social
de la Institución sea garante de la atención a quienes más lo
necesiten.

7. Cultura de la seguridad industrial: infraestructura logística a
nivel institucional con todos los planes de contingencia, segu-
ridad, evacuación y normas de tipo ambiental. Puesta en prác-
tica de toda la normatividad existente para laboratorios, in-
cendios, terremotos, terrorismo, etc. Seguridad ante todo.

Hasta aquí, otras siete ideas-fuerza que se suman a las anteriores
para materializar la reinvención de nuestra Universidad. Promo-
ver culturas institucionales significa, por un lado, potenciar aque-
llas que nos llegan del pasado, porque siguen mostrando su vali-
dez y actualidad, o porque son parte de la impronta indeleble de
su identidad; por otro lado, incorporar nuevas propuestas como
signo de vitalidad y apertura a las cambiantes necesidades de los
tiempos, siempre guiados por la oración del sabio: “Señor, no te
pedimos que nos muestres el futuro, sino que nos reveles el paso
siguiente”.
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